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Un grupo de vecinos de San José se ha empeñado en cambiar la cara de este barrio 
abigarrado, de este entramado de escalinatas y callejones que se encaraman sobre el risco

CConcha de Ganzo 
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

Algunos dicen, con cierta ironía,  
que el barrio de San José es tam-
bién la parte alta de Vegueta. La 
zona deprimida aún por explorar 
para muchos paseantes que re-
corren habitualmente las princi-
pales calles que rodean la Cate-
dral, el Museo Canario y las gran-
des casas con historia al borde de 
la plaza de Santa Ana, pero que 
jamás se adentran tan arriba. Ese 
otro lado, la frontera recóndita 
no ofrece demasiados atractivos 
y además mantiene esa cierta 
mala fama que ahuyenta.  La rea-
lidad es que San José sigue sien-
do ese mundo aparte: la periferia 
alejada de una capital que vive al 
margen de sus riscos.    

Las viviendas de este barrio 
abigarrado, que cuelgan de for-
ma caótica, en un entramado de 
callejones y sobre todo de verti-
ginosas escalinatas, se hizo a pa-
los de ron, como le contaba la 
madre de Chloe García Coruña, 
“los vecinos se ayudaban unos a 
otros, se invitaba a algo de picar, 
algún ron, y entre todos en unas 
horas te levantaban el techo”. 

San José siempre fue la tras-
tienda, el barrio que se hizo poco 
a poco, de noche, en las horas li-
bres que los trabajadores que se 
encargaban de los cultivos de las 
zonas de plataneras, del cuidado 
del ganado y después, con la 
irrupción del turismo, de la cons-
trucción de los apartamentos del 
sur comenzaron a edificar sobre 
estos terrenos baldíos una casa 
en la que vivir más o menos cer-
ca del centro de la ciudad. 

Ana Hidalgo, estudiante de 
Lingüística española y que ha 
estado cursando parte de su 
doctorado en Estados Unidos, 
recuerda perfectamente cómo 
su abuelo José del Rosario Do-
reste después de venir del sur, 
donde trabajó en la construc-
ción,  “se ponía a hacer la vivien-
da en el barrio, y no sólo él, tam-
bién mis abuelos paternos y mi 
padre, que con ocho años tam-
bién ayudó”. 

Y así, a trompicones, con más 
cal que cemento, las familias de 
obreros, de jornaleros del campo 
se fueron organizando en torno a 
un espacio elevado, un lugar pró-
ximo a la ciudad y desde el  que se 
podía otear una de las vistas más 
singulares de la capital. San José 
se situaba en la retaguardia y en 
la puerta de salida de Las Palmas 
de Gran Canaria hacia la carre-
tera que llevaba al sur. Pero aquel 
lugar de gente serena, concilia-
dora, sufrió los embates de la cri-
sis y de la irrupción de la plaga de 
la heroína. El barrio olvidó sus 
orígenes y fue retomando otros 
derroteros, una mala fama que lo 
acompañó y que permanece co-
mo un sitio peculiar en el que hay 
que guardar ciertas cautelas. 

Paco Luis Hidalgo, orgulloso 
de ser del barrio de San José, sí 
echa de menos la solidaridad de 
antes, la grandeza de una socie-
dad que siempre estaba ahí, para 
ayudar al otro, “fíjate, antes te en-
contrabas a alguien tirado, ha-
blando claro, medio borracho y 
con las perras fuera del bolsillo, 

De izquierda a derecha, José Miguel Domínguez, José Alemán, Paco Luis Hidalgo, Chloe García y Santiago Armas. | QUIQUE CURBELO

y la gente se acercaba y le volvía 
a guardar  el dinero para que no 
se le perdieran, eso ahora es im-
posible”. 

A Paco Luis,  que ha dedicado 
su vida al fútbol y a la música, in-
tegrante del trío San José, espe-
cializado en cantar boleros, y 
música canaria, se le llena la bo-
ca recordando los logros de su 
barrio, “de aquí han salido muy 
buenos luchadores, futbolistas y 
sobre todo hemos destacado en 
vela latina, aquí está la Sociedad 
Poeta Tomás Morales. Si compa-
ras la vela con el fútbol, nosotros 
somos el Real Madrid de la vela 
latina”.  

Un proyecto ilusionante 

Y en medio de esta realidad com-
pleja, de este laberinto de casas 
sin pintar, de escaleras con más 
de 200 escalones, y una sociedad 
que lucha por salir como puede 
de la crisis y de la precariedad, un 
grupo de vecinos está apostando 
por darle un nuevo y original em-

puje al barrio. 
La idea parte de Chloe García 

Coruña. Su familia materna pro-
cede de San José, y aunque ella 
nació fuera,  se considera una 
más del barrio. Después de pasar 
largos periodos lejos de la Isla, 
hace unos años regresó dispues-
ta a buscarse un futuro en Gran 
Canaria. Empezó por alquilar 
una de las casas del barrio a los 
extranjeros y la respuesta no ha 
podido ser más positiva. Según 
cuenta, estos inesperados clien-
tes se muestran encantados con 
poder disfrutar de este lugar sin-
gular, con carisma, “ni te imagi-
nas la demanda que hay para po-
der quedarse aquí”. 

 Precisamente, de sus viajes 
por otras partes del mundo, a 
Chloe se le ocurrió tratar de me-
jorar el aspecto de esta zona. En 
Lisboa o en Valparaíso en Chile, 
los enormes dibujos de colores 
que amenizan las paredes y calle-
jones de barrios deprimidos han 
logrado que la gente acuda en vo-

landas hasta estos lugares. Hay 
numerosos turistas que encuen-
tran en estos sitios el lugar per-
fecto para pasear, detenerse y ha-
cerse multitud de selfis.  Una cir-
cunstancia que ha cambiado el 
ambiente y las perspectivas eco-

nómicas de estas partes de la ciu-
dad. Con la instalación de diver-
sidad de tiendas y locales que 
ofrecen productos originales, y 
en general de creación de em-
prendedores de la zona.       

Chloe pone como ejemplo al 
barrio alto de Lisboa, “allí te en-
cuentras con viviendas maltre-
chas, algunas peores a las que 
puedes ver en San José, pero con 
los murales llegan a tener tanto 

encanto que a todo el mundo le 
fascina esta parte de la capital”. 
Entonces se plantea: “por qué no 
podemos hacer algo similar aquí, 
y no sólo en mi barrio, sino en 
otras zonas de Las Palmas de 
Gran Canaria”. 

En el proyecto, que esta sema-
na se ha presentado al concejal 
de Participación Ciudadana, se 
argumenta que desde el punto 
de vista sociológico y psicológi-
co la realización de estos mura-
les suponen una herramienta de 
transformación social y cultural: 
“a través del trabajo creativo es 
posible desarrollar aptitudes 
que contribuyan a modificar ac-
tuaciones personales y relacio-
nes sociales-comunitarias. La 
creatividad no es considerada 
como un conocimiento más si-
no una manera de usar el cono-
cimiento y de aplicarlo para ob-
tener un resultado innovador. 
Realizar un mural plantea en to-
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por sus murales


